
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Cantar de los cantares  7, 11-13 y 8, 3-7

PROPÓSITO:

Reflexionar entorno a los beneficios que tiene desarrollar una sana relación y forjar buenos hábitos 
en la etapa del noviazgo, pues lo que se siembra en este tiempo se cosechará en las diferentes 
etapas del matrimonio.

“Yo soy para mi amado, y él se siente atraído hacia mí. ¡Ven amado mío, salgamos al campo! 
Pasaremos la noche en los poblados; de madrugada iremos a las viñas, veremos si brotan las 
cepas, si se abren las flores, si florecen las granadas. Su izquierda sostiene mi cabeza y con su 
derecha me abraza. ¿Quién es esa que sube del desierto, reclinada en su amado? Te desperté 
debajo del manzano, allí donde tu madre te dio a luz, donde te dio a luz la que te engendró. 
Grábame como un sello sobre tu corazón, como un sello sobre tu brazo, porque el Amor es fuerte 
como la muerte. Las aguas torrenciales no pueden apagar el amor, ni los ríos anegarlo. Si alguien 
ofreciera toda su fortuna a cambio del amor, tan solo conseguiría desprecio”.
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FAMILIAS MISERICORDIOSAS COMO EL PADRE

Noviazgo: preparar la Alianza matrimonial

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Por qué es importante forjar buenos hábitos en la relación de pareja en la etapa del noviazgo?

¿Qué beneficios trae para la posterior vida matrimonial?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Identificar en qué temas aún no se pone de acuerdo la pareja y buscar un espacio para tratarlo.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Noviazgo: Cuando un hombre y una mujer, en su proceso de atracción, amistad, conocimiento y madurez, deciden conformar 
una familia, dan inicio en su relación a una etapa fundamental que es el noviazgo. En este se profundiza el conocimiento mutuo y 
se genera entre ambos un compromiso en miras a la consolidación de la relación, que implica: pasar de una relación de 
dependencia o independencia a otra de interdependencia, establecer límites en la relación, madurar el nivel de diálogo y aprender 
a llegar a consensos, profundizar la relación con las familias de origen de cada uno, pues el compromiso matrimonial al que 
apuntan, es también la unión de dos familias, que tienen patrones y tradiciones culturales diferentes y que es importante conocer.

Conocimiento mutuo y madurez: Ambos son fundamentales para construir un matrimonio estable. Muchas parejas se casan en 
un estado de idealización del otro que no es sano, pues no les permite integrar lo bueno y lo malo que cada uno tiene. Esta 
idealización, puede ser un signo de que no se conocen bien y por lo mismo, no han terminado de aceptarse tal y como son. En 
este sentido, es importante fortalecer en el noviazgo, el diálogo abierto, sincero y transparente, que les ayude a conocerse mejor 
y a discernir bien si el otro es la persona con la cual se quiere asumir un compromiso matrimonial, que les permita llegar a 
acuerdos y asumir compromisos, de modo que si se concreta el compromiso, estén preparados para enfrentar y superar las 
posibles crisis de adaptación que surjan en las diferentes etapas de su vida matrimonial y familiar, especialmente en el inicio de la 
convivencia en el primer año de matrimonio.  

Generar hábitos para la vida: La duración del matrimonio se construye desde el noviazgo. Este es el tiempo adecuado para 
generar hábitos que les ayuden a fortalecer la relación y a madurarla a través de las diferentes etapas de la vida matrimonial. Entre 
ellos se considera esencial habituarse a resolver a través del diálogo las diferencias en los diversos ámbitos de la relación de 
pareja. Es importante que desde el noviazgo puedan ponerse de acuerdo respecto a algunos temas de índole personal, sexual, 
económico, familiar, etc, y responder algunas de estas preguntas: ¿Cómo repartirse las tareas del hogar? ¿Trabajarán los dos? 
¿Quién y cómo se encargará de administrar los recursos? ¿Qué aspiraciones y metas profesionales tiene cada uno? ¿Cuántos 
hijos tener? ¿Qué valores les gustaría inculcarles? ¿Quién estará a cargo de su cuidado? ¿Con qué frecuencia hay que visitar a 
los padres? ¿Qué rol espera de los padres al formar su nueva familia, en qué aspectos podrán intervenir, y en cuáles no? ¿Cuáles 
son los valores más importantes para cada uno? ¿Cómo vivir su fe en familia?

Matrimonio y crisis de reacomodación: Los primeros años de convivencia matrimonial son un desafío que puede transcurrir en 
calma, si en el noviazgo se maduró la relación de amistad entre ellos y con Dios, si crecieron en confianza mutua, si superaron 
sus mutuas idealizaciones y aprendieron a resolver sus conflictos y alcanzar acuerdos. Cuando ya se establece la Alianza 
matrimonial, se inicia una nueva etapa para la pareja y para las familias de ambos que trae consigo algunas tensiones propias de 
la convivencia y de las nuevas relaciones, que pueden generar crisis de reacomodación.  Las crisis hacen parte del matrimonio 
y pocos están libres de pasar por ellas, especialmente durante los primeros años. Estas pueden ser a veces muy intensas y otras 
leves o pasajeras, por eso es mejor estar preparados e identificar desde el noviazgo qué situaciones podrían desatar una crisis. 
Los padres, deben ser respetuosos del proceso que viven sus hijos y aunque los acompañen no deben inmiscuirse en las 
decisiones que tomen, favoreciendo una sana autonomía e independencia, que no implique ruptura con la familia de origen, sino 
que manteniendo la unión emocional se conserve una distancia.

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Sobre qué temas es importante llegar a acuerdos desde el noviazgo? ¿De qué manera los hábitos que se 
cultivan en el noviazgo influyen la vida matrimonial?


